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La discapacidad es un concepto complejo que ha sido 

abordado desde diferentes enfoques, siendo los más 

conocidos en nuestro tiempo el modelo médico-rehabilitador 

y el modelo social. No obstante, en los últimos años, otra 

perspectiva ha buscado instalarse en nuestro medio: la 

llamada diversidad funcional. Cada uno de estos enfoques 

brinda una definición distinta de discapacidad, así como un 

modo determinado de referirse a las personas que 

atraviesan esta situación. 

El modelo médico-rehabilitador, también conocido como modelo del déficit, define a la 

discapacidad como una enfermedad o deficiencia a nivel anatómico o funcional propia 

del individuo, que debe ser curada, erradicada o rehabilitada para alcanzar, en la medida 

de lo posible, la “normalidad”, de manera que se posibilite la reinserción social de esta 

persona como un ser rentable o productivo (Palacios y Romañach, 2006). Desde este 

enfoque, a la persona que poseía alguna “enfermedad o deficiencia” se la llamaba 

discapacitada, término que más tarde evolucionó a persona con discapacidad, con lo 

cual al menos se logró reconocer a la discapacidad como un tipo de condición de salud 

que no define al ser humano en su totalidad, sino que se refiere a una alteración que este 

tiene en una parte de sí.   

En oposición al modelo médico surge el modelo social con enfoque de derechos, que 

entiende a la discapacidad como el resultado de la interacción entre las alteraciones en 



 

las funciones y estructuras corporales, las limitaciones en la actividad que se derivan de 

estas alteraciones, y las restricciones en la participación que surgen de las barreras 

impuestas por el entorno (Organización Mundial de la Salud, 2001). Partiendo de este 

punto de vista, se abandona la idea de que la discapacidad es propia del individuo, 

reemplazándola por otra que atribuye al medio la 

responsabilidad de generar discapacidad, dado que 

este no provee las herramientas y las adaptaciones 

pertinentes tanto en el aspecto físico dentro y fuera 

de casa, como en el aspecto de la comunicación en 

sus diversas formas, lo cual obstaculiza la plena 

participación en las actividades vitales que 

desempeñan en la sociedad las personas en situación de discapacidad. Precisamente 

este último término es el que se prefiere utilizar desde este modelo, ya que incorpora una 

mirada social.   

Con una visión más profunda, nace el modelo de la diversidad funcional, cuyo aporte 

consiste en la sustitución del término “discapacidad” por un término positivo “diversidad 

funcional”, puesto que considera que el uso del primero, al mantenerse centrado en el 

eje teórico de la capacidad, sigue siendo peyorativo, pues no deja de aspirar a esa 

normalidad que busca que todos los individuos se desempeñen de la misma manera 

(incluyendo los apoyos necesarios); en tanto que el segundo, permite resaltar que el 

funcionamiento es diverso y no uno solo que se deba considerar como ideal, debido a 

que cada persona a lo largo de su vida desarrolla una funcionalidad distinta a la de otra 

persona, y eso no está mal (Palacios y Romañach, 2008). Así, este modelo intenta 

construir “el valor de la diversidad, el concepto de dignidad como elemento clave para la 

plena participación y aceptación social de las personas con diversidad funcional” 

(Palacios y Romañach, 2006, p. 190), entendiendo a la dignidad como sinónimo de 

libertad, autonomía e integridad.  

Finalmente, se concluye que la discapacidad es un concepto que no puede, y no debe, 

verse desde una sola óptica, sino que tiene que entenderse como un concepto 

biopsicosocial que no es negativo, que se encuentra en constante evolución, y de cuya 



 

definición depende cómo se nombra a las personas que experimentan alguna situación 

de discapacidad o diversidad funcional.  
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